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VIERNES SANTO 
 

El Sentido de la Liturgia de este día 
  

La Liturgia del Viernes Santo es austera y sobria, no exenta de 
solemnidad. El altar está desnudo, sin cruz, sin candelabros, sin manteles, sin 
alfombras, ni flores. Nuestras iglesias están en penumbra, en oración y más en 
silencio que nunca… No se han tocado las campanas. Es el día de la muerte de 
Cristo, que lo manifestamos con el ayuno y la abstinencia. 

 

La celebración del primer día del Santo Triduo Pascual se centra en la 
inmolación del Cordero, que quita el pecado del mundo, y en la señal de su muerte 
gloriosa: la Cruz. Los fieles, que recorran este Triduo Santo, después del preludio 
festivo de la tarde anterior, tienen ocasión de pasar (paso-pascua) con Cristo, a 
través del misterio de la pasión, muerte y sepultura, a la luz de la Resurrección.  

 

El centro de la liturgia de este día lo ocupa la lectura de la Pasión. La 
acción litúrgica comienza después del mediodía, cercana a la hora de la muerte 
del Señor. Las vestiduras litúrgicas son de color rojo, el color propio de los 
mártires, en señal de victoria. El Viernes Santo no es un día de luto, sino de 
amorosa contemplación de la muerte del Señor, fuente de nuestra salvación. 

 

Nuestro propósito no es ofrecer un subsidio con todos los textos de las 
mismas celebraciones litúrgicas, que van a ser retransmitidas por televisión. No 
obstante, le hacemos llegar la Liturgia de las Horas, Laudes (oración de la 
mañana) y Vísperas (oración de la tarde), así como un modelo del tradicional 
ejercicio piadoso (Viacrucis). El Papa dio a conocer que, este año, las meditaciones 
del Vía Crucis del Viernes Santo, han sido escritas por los miembros de la 
Parroquia de la cárcel de Padua, “Due Palazzi” (una víctima, una persona detenida, 
de la policía de la cárcel, un voluntario, un miembro de la familia del detenido, 
el agente de libertad condicional, el pedagogo, la Iglesia, la persona inocente a 
veces injustamente acusada…). 
 

Ante todo, nuestra intención es presentarles la Celebración, el Sentido de 
la Liturgia de este día, desde el silencio, que caracteriza especialmente el Viernes 
Santo. Por esta razón, antes de conectarse en directo con los medios 
(YouTube/Facebook), que retransmitirán en la diócesis los Oficios del Viernes 
Santo (a las 17 h.), presididos por nuestro Obispo Amadeo, desde la catedral de 
Jaén, les pedimos que dediquen unos momentos previos a la lectura personal de 
las siguientes diapositivas ilustradas, cuya pretensión es iniciarles en el misterio 
(catequesis mistagógica), que se celebra en este día, ya sea personalmente o en 
familia. 



	

	

	



	

 



 

 

 



 

 

 
 



 

 

 



 

 

 



 

 
 

 
	 	



Primer	Día	
Del	Santo	Triduo	Pascual	

	

Celebraciones 
 

 

	
Ante	la	imagen	de	un	Crucificado.	

		 

Laudes 
(oración de la mañana) 

 
Invocación al Señor  

De pie. 
 

Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que dirige dice: 
 

Señor abre mis labios. 
 

Todos responden: Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Invitatorio 
 

El que dirige dice: 
 

A Cristo, H ijo de Dios, que nos redimió con su sangre preciosa, 
venid, adorémosle 
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 
 
 

Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 
Venid, postrémonos por tierra, 



bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años 
aquella generación me repugnó, y dije: 
Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso» 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los sig los 
de los sig los. 
Amén. 

 

El que dirige dice: 
 

A Cristo, H ijo de Dios, que nos redimió con su sangre 
preciosa, venid, adorémosle. 

 
Himno 

Brazos ríg idos y yertos 
 

Este salmo puede ser decirse de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Brazos ríg idos y yertos, 
por dos garfios traspasados, 
que aquí estáis, por mis pecados, 
para recibirme abiertos, 
para esperarme clavados. 
 



Cuerpo llagado de amores, 
yo te adoro y yo te sigo; 
yo, Señor de los señores, 
quiero partir tus dolores 
subiendo a la cruz contigo. 
 
Quiero en la vida seguirte 
y por sus caminos irte 
alabando y bendiciendo, 
y bendecirte sufriendo 
y muriendo bendecirte. 
 
Que no ame la poquedad 
de cosas que van y vienen; 
que adore la austeridad 
de estos sentires que tienen 
sabores de eternidad; 
 
que sienta una dulce herida 
de ansia de amor desmedida; 
que ame tu ciencia y tu luz; 
que vaya, en fin, por la vida 
como tú estás en la cruz: 
 
de sangre los pies cubiertos, 
llagadas de amor las manos, 
los ojos al mundo muertos 
y los dos brazos abiertos 
para todos mis hermanos. Amén. 

Sentados. 
 

Salmodia 
 
1 

 
El que dirige dice: 
Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la 
muerte por todos nosotros. 

 
 
 



 
Salmo 50 

Confesión del pecador arrepentido. 
 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad; 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 
En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio brillará tu rectitud. 
Mira, que en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. 
 
Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 
Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. 
 
¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 



afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 
 
Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, 
Dios, Salvador mío!, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 
Los sacrificios no te satisfacen; 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: 
un corazón quebrantado y humillado 
tú no lo desprecias. 
 
Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
sig los de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la 
muerte por todos nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Jesucristo nos ama y nos ha lavado de nuestros pecados con su 
sangre. 

Cántico 
Juicio de Dios 

 
Ha 3, 2-4. 13a. 15-19 

 

Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 



y así sucesivamente. 
 

¡Señor, he oído tu fama, 
me ha impresionado tu obra! 
En medio de los años, realízala; 
en medio de los años, manifiéstala; 
en el terremoto acuérdate de la misericordia. 
 
El Señor viene de Temán; 
el Santo, del monte Farán: 
su resplandor eclipsa el cielo, 
la tierra se llena de su alabanza; 
su brillo es como el día, 
su mano destella velando su poder. 
 
Sales a salvar a tu pueblo, 
a salvar a tu ungido; 
pisas el mar con tus caballos, 
revolviendo las aguas del océano. 
 
Lo escuché y temblaron mis entrañas, 
al oírlo se estremecieron mis labios; 
me entró un escalofrío por los huesos, 
vacilaban mis piernas al andar. 
Tranquilo espero el día de la angustia 
que sobreviene al pueblo que nos oprime. 
 
Aunque la higuera no echa yemas 
y las viñas no tienen fruto, 
aunque el olivo olvida su aceituna 
y los campos no dan cosechas, 
aunque se acaban las ovejas del redil 
y no quedan vacas en el establo, 
yo exultaré con el Señor, 
me g loriaré en Dios mi salvador. 
 
El Señor soberano es mi fuerza, 
él me da piernas de gacela 
y me hace caminar por las alturas. 



 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
sig los de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Jesucristo nos ama y nos ha lavado de nuestros pecados con su 
sangre. 
 
El que dirige dice: 
Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y 
g lorificamos; por el madero ha venido la alegría al mundo 
entero. 

Salmo 147 
Restauración de Jerusalén 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 
hace caer el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren. 
 
Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 



con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
sig los de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y 
g lorificamos; por el madero ha venido la alegría al mundo 
entero. 
 

Lectura 
 
El que dirige lee de pie la lectura, mientras todos permanecen sentados. 
 
Lectura del libro de Isaías. 52, 13—53, 12 
HE aquí que mi siervo prosperará, será engrandecido y 
exaltado, será puesto en alto. Muchos se horrorizaron al verlo, 
porque estaba desfigurado su semblante, que no tenía ya 
aspecto de hombre; pero muchos pueblos se llenaron de 
asombro. Ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que 
nunca se les había contado y comprenderán lo que nunca se 
habían imaginado. 
¿Quién habrá de creer lo que hemos anunciado? ¿A quién se le 
revelará el poder del Señor? Creció en su presencia como planta 
débil, como una raíz en el desierto. No tenía gracia ni belleza. 
No vimos en él ningún aspecto atrayente; despreciado y 
rechazado por los hombres, varón de dolores, habituado al 
sufrimiento; como uno del cual se aparta la mirada, despreciado 
y desestimado. 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo tuvimos por leproso, herido por Dios y humillado, 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros 
crímenes. Él soportó el castigo que nos trae la paz. Por sus 
llagas hemos sido curados. 
Todos andábamos errantes como ovejas, cada uno siguiendo su 
camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Cuando lo maltrataban, se humillaba y no abría la boca, como 



un cordero llevado a degollar; como oveja ante el esquilador, 
enmudecía y no abría la boca. 
Inicuamente y contra toda justicia se lo llevaron. ¿Quién se 
preocupó de su suerte? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 
lo hirieron de muerte por los pecados de mi pueblo, le dieron 
sepultura con los malhechores a la hora de su muerte, aunque 
no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue 
su vida como expiación, verá a sus descendientes, prolongará 
sus años y por medio de él prosperarán los designios del Señor. 
Por las fatigas de su alma, verá la luz y se saciará; con sus 
sufrimientos justificará mi siervo a muchos, cargando con los 
crímenes de ellos. 
Por eso le daré una parte entre los grandes, y con los fuertes 
repartirá despojos, ya que indefenso se entregó a la muerte y fue 
contado entre los malhechores, cuando tomó sobre sí las culpas 
de todos e intercedió por los pecadores. 
 
Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración. 
 

Responsorio breve 
 
El que dirige dice: 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. 

Cántico Evangélico 
De pie 

El que dirige dice: 
Fijaron encima de su cabeza un letrero indicando el motivo de 
su condenación: «Éste es Jesús, el rey de los judíos.»  

 
Cántico de Zacarías. 

Lc 1, 68-79 
 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los 
demás, y así sucesivamente. 
 
Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan. 
 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 



en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los sig los de los 
sig los. 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Fijaron encima de su cabeza un letrero indicando el motivo de 
su condenación: «Éste es Jesús, el rey de los judíos.»  
 

Preces 
El que dirige dice: 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los 



hombres quiso morir y ser sepultado para resucitar de entre los 
muertos, y supliquémosle, diciendo: Señor, ten piedad de 
nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Señor y Maestro nuestro, que por nosotros te sometiste incluso 
a la muerte, enséñanos a someternos siempre a la voluntad del 
Padre. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Tú que siendo nuestra vida quisiste morir en la cruz para 
destruir la muerte y todo su poder, haz que contigo sepamos 
morir también al pecado y resucitemos contigo a vida nueva. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Rey nuestro, que como un gusano fuiste el desprecio del pueblo 
y la vergüenza de la gente, haz que tu Ig lesia no se acobarde 
ante la humillación, sino que como tú proclame en toda 
circunstancia el honor del Padre. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los 
hermanos, enséñanos a amarnos mutuamente con un amor 
semejante al tuyo. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que dirige dice: 
Tú que al ser elevado en la cruz atrajiste hacia ti a todos los 
hombres, reúne en tu reino a todos los hijos de Dios dispersos 
por el mundo. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
El que dirige dice: 
Porque la muerte de Cristo nos ha hecho agradables a Dios, 



nos atrevemos a orar al Padre, diciendo: 
Todos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
  

Oración 
El que dirige dice: 
Mira, Señor, con bondad a tu familia santa, por la cual 
Jesucristo nuestro Señor aceptó el tormento de la cruz, 
entregándose a sus propios enemigos.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los sig los de los 
sig los. 
Todos: 
Amén 

Conclusión 
 

Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside dice: 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
Todos responden: 
Amén. 
 

  



Vísperas 
(oración de la tarde) 

 
Invocación al Señor 

De pie. 
Mientras todos se santiguan, el que dirige dice: 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Todos responden: 
Señor, date prisa en socorrerme. 
El que dirige dice: 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Todos responden: 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los sig los de los 
sig los. 
Amén. 

Himno 
Brazos ríg idos y yertos 

 
Este himno puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Brazos ríg idos y yertos, 
por dos garfios traspasados, 
que aquí estáis, por mis pecados, 
para recibirme abiertos, 
para esperarme clavados. 
 
Cuerpo llagado de amores, 
yo te adoro y yo te sigo; 
yo, Señor de los señores, 
quiero partir tus dolores 
subiendo a la cruz contigo. 
 
Quiero en la vida seguirte 
y por sus caminos irte 
alabando y bendiciendo, 
y bendecirte sufriendo 
y muriendo bendecirte. 
 
 



Que no ame la poquedad 
de cosas que van y vienen; 
que adore la austeridad 
de estos sentires que tienen 
sabores de eternidad; 
 
que sienta una dulce herida 
de ansia de amor desmedida; 
que ame tu ciencia y tu luz; 
que vaya, en fin, por la vida 
como tú estás en la cruz: 
 
de sangre los pies cubiertos, 
llagadas de amor las manos, 
los ojos al mundo muertos 
y los dos brazos abiertos 
para todos mis hermanos. Amén. 

Sentados 
Salmodia 

 
1 

El que dirige dice: 
Escuchad, pueblos todos, y mirad mi dolor. 

 
Salmo 115 

Acción de gracias en el templo. 
 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Tenía fe, aun cuando dije: 
« ¡Qué desgraciado soy!»  
Yo decía en mi apuro: 
«Los hombres son unos mentirosos.»  
 
¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 



en presencia de todo el pueblo. 
 
Vale mucho a los ojos del Señor 
la vida de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
sig los de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Escuchad, pueblos todos, y mirad mi dolor. 
 

2 
El que preside dice: 
Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está yerto. 
 

Salmo 142 
 

Lamentación y súplica ante la angustia 
 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los 
demás, y así sucesivamente. 

 
Señor, escucha mi oración; 
tú que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 
 



El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí está yerto. 
 
Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 
 
Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 
 
En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti; 
indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 
 
Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 
 
Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de la angustia. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
sig los de los sig los. 
Amén. 

 
 



El que dirige dice: 
Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está yerto. 
 

3 
 
El que dirige dice: 
Jesús, después de haber probado el vinagre, exclamó: «Todo 
está cumplido» ; e, inclinando la cabeza, expiró. 
 

Cántico 
Flp 2, 6-11 

Cristo, siervo de Dios, en su Misterio Pascual 
 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
 

Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios, 
al contrario, se anonadó a sí mismo, 
y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 
 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 
y una muerte de cruz. 
 
Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre» ; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para g loria de Dios Padre. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los sig los 
de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Jesús, después de haber probado el vinagre, exclamó: «Todo 



está cumplido» ; e, inclinando la cabeza, expiró 
 

Lectura de la Pasión 
De pie. 

 
La lectura de la Pasión puede leerla completa uno de los asistentes. También puede 
leerse a varias voces, de forma que uno de los asistentes lee las frases que a la 
izquierda tienen un 1, otro las frases que a la izquierda tienen un 2, y un tercero lee 
las frases que a la izquierda tienen un 3. Si solo son dos, uno leerá las frases que 
tienen 1, y el otro las que tienen 2 y 3. El que preside, o quien leerá las frases 1 inicia: 
 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan. 18, 1—19, 42 

En aquel tiempo, Jesús fue con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus 
discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque 
Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Entonces 
Judas tomó un batallón de soldados y guardias de los sumos 
sacerdotes y de los fariseos y entró en el huerto con linternas, 
antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que iba a suceder, se 
adelantó y les dijo: 
3. " ¿A quién buscan?"  
1. Le contestaron: 
2. " A Jesús, el nazareno" . 
1. Les dijo Jesús: 
3. " Yo soy" . 
1. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles 'Yo 
soy' , retrocedieron y cayeron a tierra. Jesús les volvió a 
preguntar: 
3. " ¿A quién buscan?"  
1. Ellos dijeron: 
2. " A Jesús, el nazareno" . 
1. Jesús contestó: 
3." Les he dicho que soy yo. Si me buscan a mí, dejen que éstos 
se vayan" . 
1. Así se cumplió lo que Jesús había dicho: " No he perdido a 
ninguno de los que me diste" . 
Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió 
a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. Este 
criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: 
3." Mete la espada en la vaina. ¿No voy a beber el cáliz que me 



ha dado mi Padre?"  
1. El batallón, su comandante y los criados de los judíos 
apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero ante Anás, 
porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año. Caifás 
era el que había dado a los judíos este consejo: 'Conviene que 
muera un solo hombre por el pueblo' . 

Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. Este 
discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en 
el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedaba fuera, 
junto a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo 
sacerdote, habló con la portera e hizo entrar a Pedro. La portera 
dijo entonces a Pedro: 
2. “¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?"  
1. Él dijo: 
2. " No lo soy" . 
1. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, 
porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con 
ellos de pie, calentándose. 

El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de su doctrina. Jesús le contestó: 
3." Yo he hablado abiertamente al mundo y he enseñado 
continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen 
todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me 
interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, sobre lo que 
les he hablado. Ellos saben lo que he dicho" . 
1. Apenas dijo esto, uno de los guardias le dio una bofetada a 
Jesús, diciéndole: 
2. " ¿Así contestas al sumo sacerdote?"  
1. Jesús le respondió: 
3. " Si he faltado al hablar, demuestra en qué he faltado; pero si 
he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?"  
1. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. 
Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: 
2. ¿No eres tú también uno de sus discípulos?"  
1. Él lo negó diciendo: 
2. " No lo soy" . 
1. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a 
quien Pedro le había cortado la oreja, le dijo: "  



2. ¿Qué no te vi yo con él en el huerto?"  
Pedro volvió a negarlo y en seguida cantó un gallo. Llevaron a 
Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era muy de mañana y ellos 
no entraron en el palacio para no incurrir en impureza y poder 
así comer la cena de Pascua. 

Salió entonces Pilato a donde estaban ellos y les dijo: 
2. ¿De qué acusan a este hombre?"  
1. Le contestaron: 
2. " Si éste no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos traído" . 
1. Pilato les dijo: 
2. " Pues llévenselo y júzguenlo según su ley" . 
1. Los judíos le respondieron: 
2. " No estamos autorizados para dar muerte a nadie" . 
1. Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué 
muerte iba a morir. 

Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 
2. " ¿Eres tú el rey de los judíos?"  
1. Jesús le contestó: 
3." ¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?"  
1. Pilato le respondió: 
2. " ¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te 
han entregado a mí. ¿Qué es lo que has hecho?"  
1. Jesús le contestó: 
3." Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este 
mundo, mis servidores habrían luchado para que no cayera yo 
en manos de los judíos. 
Pero mi Reino no es de aquí" . 
1. Pilato le dijo: 
2. " ¿Conque tú eres rey?"  
1. Jesús le contestó: 
3." Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser 
testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi 
voz" . 
1. Pilato le dijo: 
2. " ¿Y qué es la verdad?"  
1. Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo: 
2. " No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes es 
costumbre que por Pascua ponga en libertad a un preso. 



¿Quieren que les suelte al rey 
de los judíos?"  
1. Pero todos ellos gritaron: 
2. " ¡No, a ése no! ¡A Barrabás!"  
1. (El tal Barrabás era un bandido). 
Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Los soldados 
trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le 
echaron encima un manto color púrpura, y acercándose a él, le 
decían: 
2. “Viva el rey de los judíos!" , 
1. Y le daban de bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 
2. " Aquí lo traigo para que sepan que no encuentro en él 
ninguna culpa" . 
1. Salió, pues, Jesús, llevando la corona de espinas y el manto 
color púrpura. Pilato les dijo: 
2. " Aquí está el hombre" . 
1. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y sus servidores, 
gritaron: 
2. " ¡Crucifícalo, crucifícalo!"  
1. Pilato les dijo: 
2. " Llévenselo ustedes y crucifíquenlo, porque yo no encuentro 
culpa en él" . 
1. Los judíos le contestaron: 
2. " Nosotros tenemos una ley y según esa ley tiene que morir, 
porque se ha declarado Hijo de Dios" . 
1. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y 
entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús: 
2. " ¿De dónde eres tú?"  
1. Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo entonces: 
2. " ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 
soltarte y autoridad para crucificarte?"  
1. Jesús le contestó: 
3. " No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran 
dado de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti tiene un 
pecado mayor" . 
1. Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos 
gritaban: 
2. " ¡Si sueltas a ése, no eres amigo del César!; porque todo el 



que pretende ser rey, es enemigo del César" . 
1. Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo sentó en el 
tribunal, en el sitio que llaman " el Enlosado"  (en hebreo 
Gábbata). Era el día de la preparación de la Pascua, hacia el 
mediodía. Y dijo Pilato a los judíos: 
2. " Aquí tienen a su rey" . 
1. Ellos gritaron: 
2. " ¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!"  
1. Pilato les dijo: 
2. " ¿A su rey voy a crucificar?"  
1. Contestaron los sumos sacerdotes: 
2. " No tenemos más rey que el César" . 
1. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a 
Jesús y él, cargando con la cruz, se dirig ió hacia el sitio llamado 
" la Calavera"  (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo 
crucificaron, y con él a otros dos, uno de cada lado, y en medio 
Jesús. Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo encima de la 
cruz; en él estaba escrito: ' Jesús el nazareno, el rey de los 
judíos' . Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca 
el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, 
latín y griego. 

Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a 
Pilato: 
2. " No escribas: 'El rey de los judíos' , sino: 'Este ha dicho: Soy 
rey de los judíos’”. 
1. Pilato les contestó: 
2. " Lo escrito, escrito está" . 
1. Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su ropa e 
hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la 
túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de 
arriba a abajo. 
Por eso se dijeron: 
2. " No la rasguemos, sino echemos suertes para ver a quién le 
toca" . 
1. Así se cumplió lo que dice la Escritura: Se repartieron mi ropa 
y echaron a suerte mi túnica Y eso hicieron los soldados. 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de 
su madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su 



madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a 
su madre: 
3 " Mujer, ahí está tu hijo" . 
1. Luego dijo al discípulo: 
3 " Ahí está tu madre" . 
1. Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir con él. 

Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a 
su término, para que se cumpliera la Escritura dijo: 
3 " Tengo sed" . 
1. Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron 
una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la 
acercaron a la boca. Jesús probó el vinagre y dijo: 
3 " Todo está cumplido" , 
1. E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
 
Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa. 
El que dirige, o quien leerá las frases 1 culmina la lectura: 

 
Entonces, los judíos, como era el día de la preparación de 

la Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se 
quedaran en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día 
muy solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y 
los quitaran de la cruz. Fueron los soldados, le quebraron las 
piernas a uno y luego al otro de los que habían sido crucificados 
con él. Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le 
quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó 
el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. 

El que vio da testimonio de esto y su testimonio es 
verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también 
ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice 
la Escritura: No le quebrarán ningún hueso; y en otro lugar la 
Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de 
Jesús, pero oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que lo 
dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue 
entonces y se llevó el cuerpo. 
Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y 
trajo unas cien libras de una mezcla de mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos 



con esos aromas, según se acostumbra enterrar entre los judíos. 
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, 
un sepulcro nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía. 
Y como para los judíos era el día de la preparación de la Pascua 
y el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a Jesús. 
 

Sentados. 
Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración. 
 

Responsorio breve 
 
El que dirige dice: 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. 

De pie 
Cántico Evangélico 

 
El que dirige dice: 
Siendo enemigos, hemos sido reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo. 

 
Cántico de María 

 
Lc 1, 46-55 

 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan 
una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así 
sucesivamente; o el primero uno lo recita el que dirige, y el siguiente todos los demás, 
y así sucesivamente. 
Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan. 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 



y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres en 
favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al H ijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los sig los 
de los sig los. 
Amén. 

 
El que dirige dice: 
Siendo enemigos, hemos sido reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo. 
 

Preces 
 
El que dirige dice: 
Oremos, hermanos, por la Ig lesia santa de Dios, para que el 
Señor le dé la paz, la mantenga en la unidad, la proteja en toda 
la tierra, y a todos nos conceda una vida confiada y serena, para 
g loria de Dios, Padre todopoderoso. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
que en Cristo manifiestas tu g loria 
a todas las naciones, 
vela solícito por la obra de tu amor, 
para que la Ig lesia, extendida por todo el mundo, 
persevere con fe inquebrantable 
en la confesión de tu nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
 



El que dirige dice: 
Oremos también por nuestro Santo Padre el papa Francisco, 
para que Dios, que lo llamó al orden episcopal, lo asista y 
proteja para bien de la Ig lesia, como guía del pueblo santo de 
Dios. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
cuya sabiduría gobierna todas las cosas, 
atiende bondadoso nuestras súplicas 
y guarda en tu amor a quien has eleg ido como papa, 
para que el pueblo cristiano, 
gobernado por ti, 
progrese siempre en la fe 
bajo el cayado del mismo pontífice. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por nuestro obispo Amadeo, por todos los 
obispos, presbíteros, diáconos, y por todos los miembros del 
pueblo santo de Dios. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
cuyo Espíritu santifica y gobierna 
todo el cuerpo de la Ig lesia, 
escucha las súplicas 
que te dirig imos por tus ministros, 
para que, con la ayuda de tu gracia, 
todos te sirvan con fidelidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por los (nuestros) catecúmenos, para que Dios 



nuestro Señor les abra los oídos del espíritu y la puerta de la 
misericordia, de modo que, recibida la remisión de todos los 
pecados por el baño de la regeneración, sean incorporados a 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
que haces fecunda a tu Ig lesia 
dándole constantemente nuevos hijos, 
acrecienta la fe y la sabiduría 
de los (nuestros) catecúmenos, 
para que al renacer en la fuente bautismal, 
sean contados entre los hijos de adopción. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por todos los hermanos nuestros que creen en 
Cristo, para que Dios nuestro Señor asista y congregue en una 
sola Ig lesia a los que viven de acuerdo con la verdad. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
que vas reuniendo a tus hijos dispersos 
y velas por la unidad ya lograda, 
mira con amor a la grey de tu Hijo, 
para que la integridad de la fe 
y el vínculo de la caridad 
congregue a los que consagró un solo bautismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien habló 
el Señor Dios nuestro, para que acreciente en ellos el amor de 



su nombre y la fidelidad a la alianza. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
que confiaste tus promesas a Abraham y a su descendencia, 
escucha con piedad las súplicas de tu Ig lesia, 
para que el pueblo de la primera alianza 
llegue a conseguir en plenitud la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por los que no creen en Cristo, para que, 
iluminados por el Espíritu Santo, encuentren el camino de la 
salvación. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
concede a quienes no creen en Cristo 
encontrar la verdad 
al caminar en tu presencia con sincero corazón, 
y a nosotros, deseosos de ahondar en el misterio de tu vida, 
ser ante el mundo testigos más convincentes de tu amor 
y crecer en la caridad fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por los que no conocen a Dios, para que 
merezcan llegar a él por la rectitud y sinceridad de su vida. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
que creaste a todos los hombres 
para que, deseándote siempre, te busquen 



y, cuando te encuentren, descansen en ti, 
concédeles, en medio de sus dificultades, 
que los signos de tu amor 
y el testimonio de las buenas obras de los creyentes 
los lleven al gozo de reconocerte como el único Dios verdadero 
y Padre de todos los hombres. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, 
para que Dios nuestro Señor, según sus designios, los guíe en 
sus pensamientos y decisiones hacia la paz y libertad de todos 
los hombres. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 
DIOS todopoderoso y eterno, 
en tu mano están los corazones de los hombres 
y los derechos de los pueblos, 
mira con bondad a los que nos gobiernan, 
para que en todas partes se mantengan, 
por tu misericordia, 
la prosperidad de los pueblos, 
la paz estable y la libertad relig iosa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos responden: 
Amén. 

Petición añadida por el Papa Francisco  
 

Por quienes sufren en tiempo de epidemia 
 
El que dirige dice: 
Oremos también por todos los que sufren las consecuencias de 
la epidemia actual: Para que Dios Padre conceda la salud a los 
enfermos, fortaleza al personal sanitario, consuelo a las familias 
y la salvación a todas las víctimas que han muerto”.  
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
 



DIOS todopoderoso y eterno, 
singular protector de la enfermedad humana, 
mira compasivo la aflicción de tus hijos 
que padecen esta pandemia; 
alivia el dolor de los enfermos, 
da fuerza a quienes los cuidan , 
acoge en tu paz a los que han muerto 
y, mientras dura esta tribulación, 
haz que todos 
puedan encontrar alivio en tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Todos responden: 
Amén. 
 
El que dirige dice: 
Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para 
que libre al mundo de todos los errores, aleje las enfermedades, 
destierre el hambre, abra las prisiones injustas, rompa las 
cadenas, conceda seguridad a los caminantes, el retorno a casa 
a los peregrinos, la salud a los enfermos y la salvación a los 
moribundos. 
 
Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside dice: 
DIOS todopoderoso y eterno, 
consuelo de los aflig idos 
y fuerza de los que sufren, 
lleguen hasta ti las súplicas 
de quienes te invocan en su tribulación, 
para que todos sientan en sus adversidades 
el gozo de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Todos responden: 
Amén. 
 

El que dirige dice: 
Porque la muerte de Cristo nos ha hecho agradables a Dios, nos 
atrevemos a orar al Padre, diciendo: 
 

Todos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 



venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Oración 
El que dirige dice: 
Mira, Señor, con bondad a tu familia santa, por la cual 
Jesucristo nuestro Señor aceptó el tormento de la cruz, 
entregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los sig los de los sig los. 
 

Todos: 
Amén 

 

Conclusión 
 
Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que dirige dice: 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
 

Todos responden: 
Amén.  



Ejercicio Piadoso 
 

 

	
Ante	la	imagen	de	un	Crucifijo.	

	
 

Ofrecemos un modelo de Vía Crucis con San Juan de Ávila, en este año 
avilista, que estamos celebrando en nuestra Diócesis Giennense. Al mismo 
tiempo, invitamos al Viacrucis que será retransmitido por los medios de 
comunicación. 
	

	
	

« SANTO VÍA CRUCIS» 
 

 
Oración	inicial	

 

Todopoderoso y sempiterno Dios, 
yo protesto delante de vuestra divina majestad que nada soy y nada valgo, 
y que, si algo tengo, 
Jesucristo, mi Señor me lo ganó. 
Bendito seáis, Señor, que me disteis tal Hijo,  
y bendito sea tal Hijo, que me reconcilió con tal Padre. 
Al Arcángel San Miguel pido me alcance gracia para conocer el tesoro que 
Jesucristo, mi Señor, me ganó. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Primera Estación   
 

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	

	
Lectura del Evangelio según San Mateo 27,22-23.26 
Pilato les preguntó: «¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» Contestaron 
todos: «¡que lo crucifiquen!» 
Pilato insistió : «pues ¿qué mal ha hecho?» Pero ellos gritaban más fuerte: «¡que 
lo crucifiquen!» Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo 
entregó para que lo crucificaran. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
 

Señor, si vos fueras por un camino llano, por camino que fuera agradable a los 
hombres, muchos os siguieran; mas viniste, Señor, a la tierra, pusiste vuestro 
corazón y pies en un camino tan estrecho y espinoso, que quien por allá hubiera 
de pasar, rastro ha de dejar de su sangre. (…) ¡Recia palabra, Señor, es seguiros; 
el conseguiros bien me parece, más el seguiros, el negarse, el tomar la cruz, recia 
palabra! (…) ¡Y que habemos de ir por este camino! ¡Cuán estrecho, Señor, lo 
escogiste y cuán pocos habéis de hallar que os sigan! (…) 
Quiere Dios que lo amemos y sirvamos, no forzados, sino voluntariamente; y por 
esto dice “el que quisiere”, porque el servicio proceda de amor y no de fuerza. 

(Pláticas a monjas. Zafra, monasterio de la Cruz) 
 

Oración 
 

“Yo, Señor, os quiero amar, aunque vos no me améis; yo os quiero buscar y 
enseñar buena cara, aunque vos huyáis de mí. Ámeos yo, y haced de mí lo que 
fuéredes servido”. 
 

Padre nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Segunda Estación   

 

JESÚS CARGA CON LA CRUZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del Evangelio según San Mateo 27,27-31 
Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor 
de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura 
y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una 
caña en la mano derecha. Y doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 



«¡Salve, Rey de los judíos!». Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban 
con ella en la cabeza. Y terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su 
ropa y lo llevaron a crucificar. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Ya sabe que no hay amor sin dolor, y mucho mayor en el de Dios, porque es más 
verdadero amor, el cual ha de ser probado con trabajos, como oro con fuego; y el 
que queda en pie aquél es el fino y el que hace que el Señor diga: “Vosotros sois 
los que permanecisteis conmigo en mis tentaciones; yo os dispongo el reino, 
como mi Padre lo dispuso a mí” (Lc 22, 28s). (…) La cruz le dan, confíe en que le 
dan al que se puso en ella, que Él y ella casados son; y por eso está fijado con 
clavos, porque sepan todos que quien a ella tiene, tiene a Él, y quien a Él quisiere 
llevar, ha también de llevar a ella (…). Consuélese, pues, vuestra merced en sus 
peregrinajes y trabajos y hágales rostro de sierva de Cristo, que pues tiene la 
esposa, que es la cruz, no se le negará el Esposo, que es el Crucificado. 

(Carta 102. A una señora trabajada) 
 

Oración 
 

“Señor, ¿cómo se sufre vos pobre y yo rico, vos con trabajos y yo con descanso, 
vos deshonrado y yo honrado, vos con cruz y yo sin ella? ¡Quién pudiese recibir, 
Señor, esos azotes por vos! ¡Quién pudiese recibir esa corona! ¡Quién pudiese 
echar a sus cuestas esta cruz! ¡Quién perdiese la vida por vos, que me la distes, 
perdiendo la vuestra!”. 
 

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Tercera Estación   

 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del libro del profeta Isaías 53, 4-6 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre 
él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo 
su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
La cruz se tomó por Él, y Él la ha ayudado a llevar hasta ahora; y si alguna vez 
es tan pesada que hace arrodillar, así también hizo a nuestro Señor; y no se 
maravillará Él que nuestra flaqueza arrodille, pues su gran fortaleza arrodilló; lo 
cual Él quiso hacer para que no desmayasen los flacos, cuando con el peso de los 
trabajos algunas veces les parece que, no pudiendo sufrir tanto, quedan atollados 



con tristeza y como con alguna desconfianza, y sin aquella alegría en el padecer 
que otras veces. Bien sabe el Señor nuestra masa, bien sabe nuestra mancha (…); 
no se maravilla de nuestras flaquezas, y más ama nuestra humilde confesión de 
nuestra falta que nuestro engreimiento con la justicia. 

(Carta 97. A una señora que sentía muchos impedimentos en el servicio de Dios) 
 

Oración 
 

“¡Heridas tenéis, amigo, y duelen os! ¡Yo las tuviese por vos!”. 
 

Padre nuestro… 
 

(Pausa de silencio) 
 

Cuarta Estación  
 

JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	
Lectura del Evangelio según San Lucas 2, 34-35.51 
Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; será una bandera discutida: así quedará 
clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma». 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Acuérdese de los trabajos de la Virgen nuestra Señora, que en el solo trago de la 
pasión de su Hijo, y en aquella tan penosa vista cuando le vio llevar a justiciar 
con tan pesado madero a cuestas, tan desemejado que apenas le conocía, pasó 
más pena que todas las madres con el no ver a sus hijos. Mire cuántos tormentos 
sentiría la que vio delante de sus ojos pasar al que más que a sí misma amaba. 
¿Qué sentiría cuando en sus brazos tuvo muerto al que conocía ser Hijo de Dios 
y suyo? 

(Carta 88. A una señora apenada por la ausencia de un hijo) 
 

Oración 
 

“Señora, he aquí los malos, los cobardes, todos huimos y le dejamos; solo vos no 
huisteis, Señora. Todos perdimos la fidelidad; vos no la perdisteis; alcanzadnos 
perdón, Señora”. 
 

Dios te salve María… 
 

(Pausa de silencio) 

Quinta Estación   
 

JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRENEO 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	



 
Lectura Evangelio según San Mateo 27, 32;16, 24 
Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado 
Simón, y lo forzaron a que llevara la cruz. 
Jesús había dicho a sus discípulos: «El que quiera venir conmigo, que se niegue 
a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Muchos hay que son amigos de mesa de nuestro Señor, mas pocos de tribulación; 
y de estos pocos conviene que seamos si queremos ser sus amigos. Ayudémosle 
a beber su purga, y en aquello se verá que le queremos bien. No es pequeño 
negocio ser amigos de Jesucristo, y sólo el padecer declara quién es amigo fingido 
o verdadero. Y aunque amargue este trago, bébalo; que si mira por quién se bebe, 
y cuán presto se pasará y cuán grande será el galardón, sabrá muy bien, por el 
gran dulzor que en él hallará, y se quejará porque le dan tan poquito de él. 
Enséñese a amar, puesto que es amada; y sepa que aquel ama de verdad a Dios 
que del todo se da a Él y ninguna cosa deja de sí para sí. No haya miedo de 
ponerse y perderse en las manos de Dios, que todo lo que en ellas se pone queda 
salvo. 

(Carta 88. A una señora apenada por la ausencia de un hijo) 
 

Oración 
 

“¡Oh, Señor y salvador mío!, por las entrañas de misericordia (Col 3, 12) que a 
darme tal dádiva te movieron, me de ojos y corazón para que yo lo sienta y 
conozca, para que me gloríe siempre en tus misericordias y cante todos los días 
tus alabanzas”. 
 

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 
 

Sexta Estación   
 

LA VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del libro del profeta Isaías 53, 2-3 
No tenía figura ni belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado 
por los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante 
el cual se ocultan los rostros; despreciado y desestimado. 
 
Del libro de los Salmos 26, 8-9 
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor, no me 
escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me 
deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 



¿Qué diremos a tantas mercedes, sino hacer gracias a aquel verdadero pastor, 
que, porque sus ovejas no anduviesen lejos de los ojos de Dios, ofreció su faz a 
tantas deshonras, para que, mirándolo el Padre tan afligido y sin culpa, mirase a 
los culpados con ojos de misericordia, y para que traigamos nosotros en el 
corazón y en la boca: ‘Mira, Señor, en la faz de tu Cristo’, probando con 
experiencia que muy mejor nos oye Dios y nos ve, y nos inclina su oreja, que 
nosotros a Él? 

(Audi Filia II, cap. 87) 
 

Oración 
 

“¡Oh hermosura tan sin falta! ¡Mostradme algún rostro vuestro para que vea la 
fealdad y bajeza de todo lo que antes me parecía hermoso! ¡Oh dulcedumbre tan 
sin amargura! ¡Oh deleite tan sin pesar! Júntame a vos con tanta firmeza, que 
nadie sea parte para de tal dulzura y de tales deleites desviarme, sino que ni 
descanso ni trabajo, ni honra ni afrenta, ni prosperidades ni adversidades, ni 
riqueza ni pobreza, ni deleites ni desabrimientos, ni salud ni enfermedad, ni vida 
ni muerte, ni cielos ni infiernos, todo no sea bastante para apartarme de vos”. 
 
Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Séptima Estación   

 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	

Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 1-2.9.16 
Yo soy el hombre que ha visto la miseria bajo el látigo de su furor. El me ha 
llevado y me ha hecho caminar en tinieblas y sin luz. Ha cercado mis caminos 
con piedras sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis dientes con 
guijarro, me ha revolcado en la ceniza. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Para que Él vea cómo le amo, esforcémonos a padecer. No tengamos el corazón 
caído con la carga, mas levantémonos a padecer; y en esto enseñemos el amor 
que al Señor tenemos, pues no hay mayor prueba de amor que padecer por el 
amado. 

(Carta 127. A una señora) 
 
 
 

Oración 
 

“¡Oh amor grande, oh amor gracioso, digno de ser gratificado con amor! Danos, 
Señor, a sentir con todos los santos la alteza y profundidad, la grandeza y 



largueza de este amor (cf. Ef 3, 18), porque por todas partes sea nuestro corazón 
herido y conquistado de este amor”. 
 
Padre nuestro… 
 

(Pausa de silencio) 

 
Octava Estación  

 

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del Evangelio según San Lucas 23,28-31 
Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad 
por vosotras y por vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en que dirán: 
«dichosas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los pechos que no 
han criado». Entonces empezarán a decirles a los montes: «Desplomaos sobre 
nosotros»; y a las colinas: «Sepultadnos»; porque si así tratan al leño verde, ¿qué 
pasará con el seco? 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Piensa ella que en diciendo nuestro Señor: “Sean mías las almas”, luego se le 
rindieron? ¿Piensa que el amor que vuestra merced tiene a nuestro Señor y el 
señorío que Él tiene sobre ella le costó poco a Él? No por cierto, que su sangre 
derramó como un esclavo en trueque de que su alma sirviese a Él y fuese de Él. 
Pues así conviene hacer al alma que lo quiere alcanzar: que lo sude primero, que 
lo llore, que lo importune, que sufra malas palabras y aun malas obras; y todo le 
parecerá poco por recibirlo una vez; y si no se lo dieren, ya habrá ganado mucho 
en haber sufrido algo por Él; y así no sale en balde el buscar a Dios. 

(Carta 125. A una señora) 
 

Oración 
 

“¿Quién será leño tan húmedo y frío, que viéndote a ti, árbol verde, del cual quien 
come vive, ser encendido en la cruz, y abrasado con fuego de tormentos que te 
daban y del amor con que tú padecías, no se encienda en amarte aún hasta la 
muerte?”. 
 

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Novena Estación   

 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   



R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 27-32 
Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su juventud. Que se sienta 
solitario y silencioso, cuando el Señor se lo impone; que ponga su boca en el 
polvo: quizá haya esperanza; que tienda la mejilla a quien lo hiere, que se harte 
de oprobios. Porque el Señor no desecha para siempre a los humanos: si llega a 
afligir, se apiada luego según su inmenso amor. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Y esta sentencia tan rigurosa de la divina justicia, tu amor, Señor, la tomó por 
buena; y echaste sobre tus cuestas, y te hiciste cargo de todos los pecados, sin 
faltar uno, que todos los hombres hicieron, hacen y han de hacer desde el 
principio del mundo hasta que se acabe, para pagarlos tú, Señor y amador 
nuestro, con dolores de tu corazón. 

(Audi Filia II, cap. 79) 
Oración 

 

“¡Ruégote, Dios, por quien eres, que no me des alegría sin que salga de tu cruz! 
¿Para qué queremos alegrías falsas? ¿Por qué no procuraremos tener nuestro 
corazón tan firme en Jesucristo, que en nada piense que le va más, teniéndole a 
Él? ¿Para qué, Señor, quiero a mí y mis cosas, sino para ti? ¿Y cuándo me fue a 
mí bien sin ti, ni nada de lo que tú criaste? Todo, Señor, lo criaste tú, todo lo llevas 
tú”. 
 

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Décima Estación   

 

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del Evangelio según San Mateo 27,33 -36 
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir «La Calavera»), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. 
Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Cuando te desnudaron la ropa de fuera, te cortaron en la cruz, como encima de 
mesa, otra ropa bien larga desde los pies a la cabeza, y cuerpo y manos, no 
habiendo en ti cosa que no estuviese teñida con tu benditísima sangre, hecho 
carmesí resplandeciente y precioso: la cabeza con espinas, la faz con bofetadas, 
las manos con un par de clavos, los pies con uno muy cruel para ti, y para 
nosotros dulce; y lo demás del cuerpo con tantos azotes, que no sea cosa ligera 



de contarlos. Quien, mirando a ti, amare a sí y no a ti, grande injuria te hace. 
Quien, viéndote tal, huyere de lo que a ti lo conforma, que es el padecer, no te 
debe perfectamente amar, pues no quiere ser a ti semejante. Y quien tiene poco 
deseo del padecer por ti, no te conoce con perfecto amor; que quien con éste te 
conoce, de amor de ti crucificado muere. 

(Carta 30. A unos devotos suyos afligidos por una persecución) 
 

Oración 
 

“¡Oh amor sin tasa! ¡Oh bondad sin medida! ¡Oh mar de misericordia sin suelo! 
¿Quién no se anegará, entrando en el abismo y profundidad de tantos secretos, 
ver al Señor abajarse al esclavo, el ofendido convidar con el perdón al 
delincuente, el rico rogar con los tesoros al pobre, el que fue en poco tenido 
preciar a quien le despreciaba, buscar a quien de él huía, tornar por quien le 
persigue y amar a quien le desama? 
¿Quién negará su corazón a quien tan merecido se lo tiene?”. 
 

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 
 

Undécima Estación   
 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
 
Lectura del Evangelio según San Mateo 7,37-42 
Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el Rey 
de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. Los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza: «Tú que 
destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo 
de Dios, baja de la cruz». Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores 
se burlaban también diciendo: «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No 
es el Rey de Israel? Que baje ahora de la cruz y le creeremos». 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Aunque su amor venció a todos los amores y su dolor venció a todos los dolores, 
entre dolor y temor y amor quedó vencedor, para que vos creíais que, pues se 
entregó sin dudar en las manos y voluntad de quien sabía cuán mal le habían de 
tratar, que no dudará de ponerse en vuestro corazón, pues sabe que le amáis y Él 
mismo os dio su amor. Por tanto, amada de Jesucristo, no os quedéis en vos, 
pasaos a Él, perdeos en Él y entregaos en las manos de los dolores por amor de 
la semejanza de Él, que muy gran dicha es la vuestra en padecer por quien por 
vos padeció. (…) Él me amó y yo a Él; Él se entregó a la cruz por mí y yo por Él. 

(Carta 226. A una religiosa) 
 

Oración 
 



“¡Oh cruz!, hazme lugar, y véame yo recibido mi cuerpo por ti y deja el de mi 
Señor. ¡Ensánchate, corona, para que pueda yo poner ahí mi cabeza! ¡Dejad, 
clavos, esas manos inocentes y atravesad mi corazón y llagadlo de compasión y 
amor!”. 
 

Padre	nuestro…	
 
(Pausa de silencio) 

 
Duodécima Estación   

 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	

Lectura del Evangelio según San Juan 19,19-20 
Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús 
el Nazareno, el Rey de los judíos». Leyeron el letrero muchos judíos, estaba cerca 
el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 
 
Del Evangelio según San Mateo 27, 45-50. 54 
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde Jesús gritó: «Elí, Elí lamá sabaktaní», es decir: «Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Al oírlo algunos de los que estaban por 
allí dijeron: «A Elías llama éste». Uno de ellos fue corriendo; enseguida cogió una 
esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los 
demás decían: 
«Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo». Jesús, dio otro 
grito fuerte y exhaló el espíritu. El centurión y sus hombres, que custodiaban a 
Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados: «Realmente éste 
era Hijo de Dios». 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Eso todo, señora, cosa es que Dios usa con todos, aunque sean sus amigos, para 
probar si con el desamparo se aflojan en el servicio suyo y en el amor y confianza; 
porque cuando hay sentimientos de Él y de su amor, pocas gracias que el hombre 
ande confiado y diligente, porque, como dice el Contemptus mundi, “suavemente 
camina a quien la mano del Omnipotente lleva; mas estar en cruz y sin 
sentimientos ni consuelo interior ni exterior, y no por eso desconfiar ni aflojar, 
éste es el servir a Cristo”, que en la cruz dijo: Padre mío, ¿por qué me 
desamparaste? (Mt 27, 47). El cual sintió entonces este desamparo, mas no 
desmayó. Aunque parece que se queja, no es sino queja de regalo, no de 
desconfiado. Y dijo lo que sentía, para que supiesen sus siervos que si Él sentía 
aquel desamparo, siendo Hijo natural de Dios, no se espantasen ellos, siendo 
adoptivos, de pasar por donde el Señor pasó. 

(Carta 229. A una persona que padecía sequedades y tentaciones) 
 

Oración 



 

“Espantosa cosa son mis culpas, pero más espanta el grande sufrimiento vuestro. 
Desmaya mi corazón viéndose anegado en tan grande profundo de torpedades; 
pero confía por otra parte, descubriendo en vos el agua que salió de vuestro 
pecho y la sangre que salió de todo vuestro cuerpo para pagar ofensas, para 
aplacar la ira del Padre contra pecadores, para cubrir todas las fealdades que le 
podrían desagradar y provocar a ira. Lávame, Señor, en tal agua, aplícame tal 
redención, cúbreme con tal ropa, y seré digno de parecer delante de tan limpios 
ojos”. 
	

Padre	nuestro…	
 

(Pausa de silencio) 

 
Decimotercera Estación   

 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ   
Y PUESTO EN LOS BRAZOS DE SU MADRE 

	

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	

Lectura del Evangelio según San Mateo 27,54-55 
El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que 
pasaba dijeron aterrorizados: «Realmente éste era Hijo de Dios». Había allí 
muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús 
desde Galilea para atenderle. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
El mayor sacrificio que se puede hacer a Dios es ofrecerle cada uno a sí mismo; y 
aquel se ofrece a sí mismo que le ofrece su voluntad; y cuanto es más penoso de 
la nuestra voluntad, tanto es él más agradable. Entre todas las puras criaturas 
que le ofrecieron dones, la que mayor y más penoso le ofreció fue la Santísima 
Virgen María, Señora nuestra, la cual, aunque amaba tanto a su hijo, sabiendo 
que era la voluntad de su Eterno Padre que muriese, aunque a ella tanto le dolía, 
quiso negar su voluntad por conformarse con la del Padre. Cuando a alguna 
persona mucho le doliese ofrecer algo a Dios, acuérdese de este dolor de la Virgen 
y este ofrecimiento que hizo, y sosegarse ha su dolor. Y porque habemos de 
hablar cómo habemos de negar nuestra voluntad y seguir la de Cristo, tenemos 
necesidad de la gracia. Pidámosla a nuestra Señora nos la alcance, diciendo: Ave, 
María. 

(Pláticas a monjas. Zafra, monasterio de la Cruz) 
 
 

Oración 
 

“En vuestras manos, Señora, ponemos nuestras heridas para que las curéis, pues 
sois enfermera del hospital de la misericordia de Dios, donde los llagados se 
curan. (…) Alcánzanos, Virgen santísima, gracia para que con ella y por ella 
merezcamos veros en la gloria”. 



	

Dios	te	salve	María…	
 

(Pausa de silencio) 
 

Decimocuarta Estación   
 

JESÚS ES SEPULTADO 
 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.   
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.	
	

Lectura del Evangelio según San Mateo 27,59-61 
José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en el 
sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, rodó una piedra grande a la 
entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y la otra María se quedaron 
allí sentadas enfrente del sepulcro. 
 
De los escritos de San Juan de Ávila 
Aquí podrá tomar otra lección, pensando el pago que da el mundo a los que le 
sirven, despidiéndoles con una mortaja; sacará de aquí lo que valen las 
haciendas, las rentas y los cargos, cómo todo es sueño que trae a los hombres 
engañados, pareciéndoles que son ricos sin serlo, pues, en recordando del sueño, 
se han de ver con solas las riquezas que ganaron en el alma. 
(Carta 236) 

Oración 
 

“Gracias, Señor, a tu amor y bondad, que con tu muerte nos diste la vida. Y 
también gracias a ti, porque en tu vida guardas las nuestra, y nos tienes junto 
contigo en este destierro, que, si perseveramos en tu servicio, nos llevarás 
contigo, y nos tendrás para siempre en el cielo, donde tú estás, según tú lo dijiste: 
Donde yo estoy, estará mi servidor (Jn 12, 26)”. 
	

Padre	nuestro…	
	


